
aro IX.
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M A D R I D .

DOMINGO 10 DE JUNIO DE 1877.

LA CORRESPONDENCIA 

A DOW M ie U K L  P . A A K C IA .

,  OíiSEUVAOlONES.

El Popular no se publica los dias festivos. La R edacción y  Admi­
n istrac ió n , calle del Prado, núra. la ,  piso bajo, d e rech a. No' se r e s ­
ponde de las cartas  que  con tengan  sellos y no vengan  certificadas. 
Las cantiflades ()ue se  nos remiiiin en sellos abonarán el 5  por IO < >  
de cam bio. La m ano de periód icos de 2o e jem plares 3  rs . y . » 0  c én ­
tim os. No se s irv e  suscric ion  que  no acom pañe sti im porte . T erm i­
nada  esia , sin  h a b e rla  ren o v ad o , dejarem os de rem itir el p e riód ico  
pero  avisarem os con an tic ipación .

NU!VI. 2404

VOTO PARTICULAR
DE LOS

* SEÑORES BOSCH Y LABRÜS, VERDUGO, CLAVIJO. ETC.
ílc la Comision general de Presupuestos, sobro el Presupuesto de Ingresos, presentado á las Cortes parí 

económico de 1877-78.
para el ano

Á LAS 0(')RTEP.

Los Diputados que suscriben 
nombrados para formar parte de la 
Comision de Presupuestos, tienen 
el sentimiento de disentir de sus 
dignísimos compañeros de Comi 
sion en varips extremos de los que 
abarca el articulado del Presupues 
to de ingresos, y muy particular 
mentó en los artículos que hacen 
referencia á reformas en la ley "vi 
gente de Aduanas.

No son de hoy los apuros de nues­
tra Hacienda, datan de muy remo 
ta feclia; habiendo indudablemente 
contribuido á ellos el espíritu ca­
balleresco de nuestra Nación, más 
sediento de gloria y de conquistas 
que del bienestar que procuran á 
á los pueblos los progresos mate­
riales, los errores económico-polí- 
ticos que desviaron en otro tiempo 
de nuestro suelo importantísimos 
veneros de trabajo, y muchas otras 
concausas cuya larga enumera­
ción nos apartaría quizá de nues­
tro principal objeto.

Concretándose, pues, á lo pre­
sente, es opinion de ios firmantes 
que nuestra Hacienda no tiene ba­
se ni cimientos. Escaso el movi­
miento mercantil é industrial, falta 
la agricultura de capital y  elemen­
tos, la riqueza imponible es insu­
ficiente, y el tanto por ciento que 
corresponde al Estado del producto 
líquido de las fuerzas activas, no 
basta á cubrir las necesidades que 
la civilización y  el progreso impo­
nen á los Gobiernos. El enorme 
déficit que nos abruma, despues de 
haber hecho distintos arreglos con 
los acreedores, y  apurado en pocos 
años los cuantiosos recursos de la 
desamortización, nos ahorraría el 
entrar en más amplios detalles, si 
no cumpliera á nuestro propósito 
decir algunas palabras sobre varios 
de los puntos que abarca el articu­
lado del proyecto.

El articuló 4." fija en 21 por 100 
la cuota exigible por contribución 
de inmuebles, con más 4 por 100 
para los Ayuntamientos: total 25 
por 100. Q.ie este cupo es insoste­
nible, á lo menos por lo que á la 
líqueza rústica se refiere, sino se 
mejoran sus condiciones económi­
cas, lo demuestra claramente el 
sinnúmero de fincas vendidas y  en 
venta para cobro de contribuciones.

Por el 5." se elevan las cuotas de 
contribución industrial, demasiado 
altas quizá, y  que ya desde 1870 
(loa veces han sido aumentadas, y

por el ()." so encarga su cobro á los 
Ayuntamientos, haciendo obliga­
torio el encabezamiento por el pro­
ducto máximo que haya ofrecido. 
El articulo 10 hace también obli­
gatorio á los Ayuntamientos el co­
bro de las cédulas personales. Por 
el 19, al declararse caducados los 
conciertos celebrados entre la Ad­
ministración y los fabricantes de 
azúcar peninsular, se preceptúa 
que se cobrará directamente de los 
mismos el derecho de 8‘80 pesetas 
por cien kilos, convirtiendo en per­
manente un tributo establecido pa­
ra atender á urgentes necesidades 
de la guerra, y  tan antioconómico 
como todos los que directamente á 
la producción afectan.

El 18 del gobierno imponía un 
derecho de exportación á los vinos, 
uno de los pocos elementos activos 
de riqueza que tiene nuestro país. 
Las reclamaciones enérgicas de 
distintas provincias han decidido á 
la subcomisión, de acuerdo con el 
señor ministro, á sustituir lo que se 
pensaba recaudar por aquel con­
cepto, con un aumento de dere­
chos de importación á los aceites y 
aguardientes. ¿Por qué no se ha 
do seguir igual sistema en la ge­
neralidad de los productos, que es 
lo que en resúmen proponen los 
firmantes? Por el 28 se aumentan 
y adicionan los artículos que ve­
nían afectos al impuesto do consu­
mos, y  finalmente por el 34 á más 
de im impuesto directo á la produc­
ción de la sal, se asigna una peseta 
por consumo á cada habitante, 
exigible también de los Ayunta­
mientos, tributo que es de creer no 
pueda hacerse efectivo á lo menos 
en una gran parte.

Por de pronto, observaremos que 
el cúmulo de obligaciones que se 
imponen á los Ayuntamientos, es 
de tal cuantía, que ha de retraer 
necesariamente á las personas aco­
modadas de los pueblos de formar 
parte de las Corporaciones muni­
cipales por no ver.se envueltas en 
as múltiples responsabilidades que 

deberán surgir de aquellas obliga­
ciones. Y como no es posible creer 
que exista el propósito de alejar de 
os Municipios á las clases que tie­

nen bienes de fortuna, solo es dado 
atribuir tales medidas á impotencia 
de la Administración pública, im­
potencia que, sí bien imputable en 
parte al desconcierto administra­
tivo, reconoce por principal causa 
a resistencia de los pueblos, ine­

vitable cuando se extreman y  exa­
geran los impuestos hasta más allá

de lo que aconseja la prudencia 3 
permiten los rendimientos de la ri­
queza.particular.

Ya sea por efecto de los apuros 
del Tesoro, ya por la confusion 
de ideas que en asuntos rentísticos 
y económicos domina en los cen 
tros oficiales, es lo cierto que al­
gunos de los nuevos tributos que 
para salir del paso se inventan, en 
vez de afectar, como exigen las 
buenas prácticas económicas, á la 
ganancia líquida, al vicio, al lujo 
y á la holganza, parecen o- table- 
cidos con el pi-opósito deliberado 
de matar la producción y el capi­
tal. Apenas asoma un gérmen nue­
vo do riqueza, una industria nueva 
que puede tener algún porvenir, 
cuando viene el impuesto, aplica­
do sin reflexión las más de las ve­
ces, á ahogar aquel naciente ele­
mento de fortuna. Saben, por ejem­
plo, los directores de nue.stra Ha­
cienda, quo en Francia el impuesto 
sobre el azúcar produce una canti­
dad exorbitante, y ya luego se im­
pone á la fabricación de azúcar, 
sin recordar que en aquel país la 
importación del azúcar blanco está 
prohibida, que el impuesto más 
bien grava á la refinación quo á la 
fabricación, que por medio de pri­
mas de exportación se facilita allí 
la salida de los azúcares refinados, 
y  que eada ciudadano francés con­
sume por término medio como dos 
ó tres veces el ciudadano español, 
no porque seamos nosotros más eco­
nómicos ni más sóbrios, sino porque 
tenemos menos recursos. ¿Cómo se 
hade desarrollar la industria .saline- 
ray las muchísimas que de ella de­
penden, si cada año se ve agobia­
da con nuevas trabas, con mayores 
tributos; si los capitales que en ella 
y sus derivadas se emplean han de 
estar siempre comprometidos y su­
jetos al capricho de un director ó 
de un ministro de Hacienda? ¿Cómo 
ha de crecer la industria fosforera, 
amenazada un dia de absorción por 
el Estado, y otro de tributos direc­
tos llevados á la exageración.

Cuando hay tanta necesidad en 
nuestro país de alentar todo lo que 
es producción, el gravarla con im­
puestos directos es algo más que 
antieconómico, es impedir su des­
arrollo, es matarla al nacer, 3'a que 
con rarísimas escepciones el ca ­
pital es siempre escaso y alcanza á 
duras penas á cubrir los gastos, 
jornales y demás anticipos que la 
explotación ó transformación de las 
materias exige. Y como al fia y al 
cabo todos los tributos afectan á la

mercancía, grávese esta en buen 
hora cuando vaya destinada al con­
sumo, poro sin quo se haga nadie 
la ilusión de que en España la con­
tribución de consumos pueda ele­
varse proporcional mente á la cifra 
que alcanza en otras naciones, 
donde el consumo por habitante es 
en todos conceptos muy superior 
al nuestro, gracias al mayor des­
arrollo de la riqueza, de lo cua 
resulta mayor y  más fácil recauda­
ción por aquel concepto sin nece­
sidad de que sean extremadas ó 
violentadas las tarifas.

Las lamentables vicisitudes de 
que viene siendo víctima en lo que 
va de siglo nuestro desgraciado 
país, impidiéndonos seguir en .su 
rápido desenvolvimiento. moral y 
material á las demás potencias; los 
errores de escuela, y  las teorías 
importadas de naciones cuyas ne­
cesidades son bien distintas, cohi­
biendo el trabajo naciente, casti­
gando el antiguo y sofocando ó 
enervando los gérmenes de progre­
so, hánnos obligado á vivir una 
vida á todas luces antieconómica á 
costa del capital, é impedido el 
desarrollo de los elementos de pro­
ducción en la proporcion nectisa- 
ria para conseguir una fuerza con­
tributiva suficiente.

De ahí la escasez de medios de 
subsistencia para las clases prole­
tarias, y la falta de horizontes don­
de puedan desplegar su actividad 
y obtener posicion y fortuna por 
medio del trabajo los hombres de 
inteligencia: de ahí la emigración 
constante para remotos países, 
tanto de las costas del Cantábrico 
como de las del Mediterráneo; de 
ahí las legiones de pretendientes 
que asedian á la Administración é 
imposibilitan su mejoramiento; de 
ahí, por fin, la facilidad de pertur­
bar el país, cualesquiera que sean 
las ideas políticas que prevalezcan 
en la gobernación del litado, faci­
lidad tanto mayor cuanto las nece­
sidades del Te.soro obligan á lo^Go- 
biernos al establecimiento de fre­
cuentes y vejatorios impuestos.

Hora es ya de que á las vacila­
ciones económico-políticas suceda 
un vigorismo fuerte y estable, ba­
sado en soluciones adecuadas á 
nuestro atraso, que, vinculando en 
el trabajo la prosperidad y la ri­
queza, acabe con ese proletariado 
gubernamental y  ese pauperismo 
político de que nos venimos todos 
quejando, permita á los Gobiernos 
hacer administración, y quite á los 
perturbadores las fuerzas con que

les brindan la miseria por una parte, 
y  por otra la osperanza justificada 
por riipetidos ejemplos tle conquis­
tar un porvenir corriendo avcntu- 
turas en el azaroso mar de la po­
lítica.

Y urge también salvar á toda 
costa las dificultades financieras 
del presénte, reforzando el Presu­
puesto do ingresos con medidas, 
que, lejos do vQnir en recargo do 
las atribuladas clases productoras, 
les faciliten el pago de los enormes 
impuestos quo las agobian, ponien­
do sus productos al abrigo do una 
concurrencia desastrosa, y crear la 
Hacienda del porvenir, aumentan­
do la riqueza imponible por medio 
del desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas, así agrícolas como arte- 
sanas é industriales.

No otra cosa se proponen los fir­
mantes al someter á la sabiduría 
de las Córtes las bases para la 
reforma de la legislación adua­
nera.

Las Aduanas, que siempre han 
ejercido grandísima influencia en 
la mayor ó menor prosperidad de 
las naciones, no solo como elemen­
to de tributación, .sino como base 
para aumentar la producción y  ri­
queza de un país, y  de consiguien­
te su fuerza contributiva, han cre­
cido en importancia desde que la 
facilidad de comunicaciones y con­
siguiente baratura de trasportes 
entre unos y  otros países permiten 
que el comercio internacional pue­
da estender la esfera de su acción 
á toda clase de mercancías. Y en 
verdad, no son solo objeto de puro 
lujo ó artículos especialísímos que 
se producen en unos países y  no 
en otros los que alimentan en la 
actualidad el comercio entre las 
distintas naciones; productos agrí­
colas de ínfimo valor, al igual que 
los de las clases artesanas, y  hasta 
los naturales, tal como salen de las 
entrañas de la tierra, constituyen 
hoy elementos importantes para el 
comercio internacional. De aquí la 
facilidad de obtener, acudiendo á 
una racional y  armónica elevación 
de tarifas arancelarias, un consi­
derable aumento en la recaudación 
por Aduanas, ya que la escasez de 
nuestra producción nos obliga á 
surtirnos de muchos artículos ex­
tranjeros, elevación de tarifas que 
favorecería grandemente el desen­
volvimiento de los elementos de 
producción y  facilitaría la trasfor- 
macion en grandes industrias á 
muchas que están hoy, por insufi­
ciencia do recursos y otras con-
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causas, reducidas á la esfera de ar­
tes y oficios.

No hallarán los señores Diputa­
dos en nuestro proyecto privilegios 
ni monopolios para provincias ó lo­
calidades determinadas; solo hay 
favor para el trabajo, de cualquier 
clase, de cualquier condicion que 
sea, aumentando la tarifa á propor- 
cion que aumenta la mano de obra, 
y esto en una escala que en reali­
dad no es más que compensación á 
la falta de elementos y exceso de 
impuestos que sobre el trabajo pe­
san. Además; se faculta al Gobier­
no para conceder una rebaja á las 
naciones que nos concedan venta­
jas, á fin de evitar el que tenga­
mos que seguir solicitando como 
favor, y  por cierto sin resultado, 
de determinadas naciones, lo que 
si se aprueba el proyecto podremos 
exigir como derecho ó cuando mé- 
nos como compensación: se esta­
blece una pequeña ventaja en fa­
vor de las procedencias directas de 
Ultramar en bandera española, con 
objeto de promover el renacimiento 
de la marina mercante que tanto 
brillo alcanzó en remotas épocas, 
y hoy por desgracia se halla aba­
tida y pereciendo; y  por último, se 
conceden primas de exportación á 
aquellos artículos cuyos compo­
nentes han pagado cierto derecho 
á su entrada, con el fin de estimu­
lar la salida de productos manu­
facturados, qiie es el anhelo cons­
tante de todas las naciones civili­
zadas.

En resúmen: aumentar la recau­
dación de Aduanas para subvenir 
álas necesidades apremiantes del 
Erario en lo presente; facilitar á los 
esquilmados pueblos el pago do los 
enormes impuestos que sobre ellos 
pesan, dando algo más de valor al 
fruto de su trabajo; auxiliar el des­
envolvimiento de los gérmenes dé 
pioduccion, compensando por me­
dio de tarifas á los productos ex­
tranjeros los gravámenes y la falta

de elementos que afectan a las cla­
ses productoras; aumeiitar las fuor- 

i zas contributivas para crear sobre 
sólidas bases la Hacienda dol por­
venir; multiplicar los elementos de 
subsistencia y los medios de obte­
ner posicion y fortuna ^ r  el tra­
bajo. disminuyendo el número de 
los que tienen forzosamente que 
acudir á los centros oficiales para 
procurarse con que subvenir á sus 
necesidades, causa principal quizá 
de la poca estabilidad de los Go­
biernos y de las constantes pertur­
baciones que nos alligen, son los 
fines’ que se proponen los firmantes 
de este voto particular, que se 
atreven á someter á la considera­
ción y alta sabiduría de las Cortes, 
poseídos de la más profunda con­
vicción y del patriotismo más sin­
cero:

VOTO PARTICULAR.

Los artículos del 21 al 27 Inclusive del 
proyecto  de laCom ision general, de Pre­
supuestos, serán sustituidos por los si­
guientes:

*Articulo21. Los artículos extranjeros 
que por el arancel v igente de aduaíias 
satisfacen un derecho igual ó superior al 

por 100 de su valor, seguirán adeudan­
do el inismo derecho sin alteración aigu 
na. Los que no lleguen al 30 por 100.se 
aumentarán según las reglas sigu ientes: 

Los productos naturales dp proceden ­
cia extranjera, así com o también los lla ­
mados vulgarm ente primeras materias, 
pagarán de 5 á 15 por 100. Se exceptúan 
los artículos declarados libres de dere­
chos por la disposición prim era del aran­
cel de aduanas.

Cuando dichas materias hayan  sufrido 
alguna trasform acion por m edio de pro­
cedim iento industrial, adeudarán de 15 
á 25 por 100.

Los productos perfeccionados, en, dis­
posición de entregarse al consum o, adeu­
darán del 25 al 40.

Los derechos todos se reducirán á una 
unidad fija de peso ó m edida, habido en 
cuenta el prom edio del valor de los a r ­
tículos á su llegada al puerto do mar 6 á 

! la frontera española.
Los articXilos do procedencia extran je­

ra, sim ilares á los que son h o y  en Espa­

ña producto de las artes y  oficios, paga­
rán de 25 á 10 por 100.

Los aceites líquidos de todas clases, 
incluso el petróleo, pagarán un derecho 
iguul al quo hoy  adeuda el aceite de c o ­
mer, ó  sean 25 pesetas por 100 kilos.

Las sustancias empleadas éu la far­
m acia, la perfum ería, la tintorería y  las 
industrias quíinlcas pagarán com o sigue:

Los productos naturales ó sim ples, de 
15 á25 por 100.

Los productos com puestos ó prepara­
dos, de  25 á 40 id.

Los productos quím icos y  farm acéuti­
cos en general, de 25 á 40 por 100.

Las lanas sin lavar, de cualquier clase 
y  procedencia, pagarán á razón de 20 
pesetas por cada 100 líilos.

Las lanas lavadas, de cualquier clase 
y  procedencia, de 50 id. por id.

Las id. peinadas y  preparadas para es­
tambres, de 70 id. por id.

I.as alfombras de lana pagarán tres y  
m edia pesetas kilo.

Los tejidos vastos de pelo con  urdim ­
bre de algodon 3 pesetas kilo.

El papel para im prim ir pagará 25 pe­
setas los loo kilos.

El id. para escribir, litografiar y  es­
tampar, 35 id. los loo id.

Los libros im presos en castellano, 100 
pesetas los 100 id.

Los libros im presos en  idiom a extran­
jero, 5 id. los 100 id.

El papel estam pado sobro fondo natu­
ral, 45 pesetas los 100 id.

El papel estampado sobre fondo mate 
ó lustroso, 80 pesetas los 100 id.

Las máquinas de todas clases , y a  
sean para la agricultura ó para la indus­
tria, inclusas las máquinas motores, pa­
garán de 10 á 15 por 100.

Los cereales de todus clases y  las le ­
gum bres secas pagarán 7 pesetas los 100 
kilos.

Los aguardientes, alcoholes y  licores 
procedentes del extranjero, sin distin­
ción  de grados, SO pesetas el hectólitro.

Los azücares refinados procedentes 
del extranjero, 42 y  media pesetas los 
100 kilos.

Los artículos producto de la agricu ltu ­
ra, no expresados en las anteriores par 
tídas, pagarán do 15 á 25 por 100.

Art. 22. Para favorecer la exportación  
de caldos y  demás productos nacionales, 
podrá el Gobierno conceder sobre los 
derechos que establecen estas bases, re­
baja hasta de ló p o r  100 por los artículo^ 
de su producción  ó fabricación, á las na­
ciones que nos concedan  más ó  m énos 
ventajas, ó cuando monos el trato de la

más favorecida, salva siem pre y  en todo 
caso la aprobación de las Cortes.

Art. 2:í  ( i j Se declara term inada la 
próroga d é la  franquicia que para deter- 
loi nados artículos de m aterial para fer­
rocarriles conced ió  la ley  de 26 de D i­
ciem bre de W72.

Art. 24. Se deroga el art. 19 de la ley  
de presupuestos de 21 de Julio de 1876.

Art. 25. En lo sucesivo todas las em 
presas de ferrocarriles que hayan  dis­
frutado franquicia durante la construc­
ción  y  los diez prim eros años de explota­
ción , y  las que no disfruten subven­
ción  alguna del Estado, franquicia ni 
anticipo reintegrable, pagarán un dere­
cho de 10 por 100 que fijará el Gobierno 
por los artículos siguientes que intro­
duzcan del extranjero:

Barrascarriles de acero , placas de 
unión, tornillos y  escarpias para la  v ia, 
traviesas deh ierro , tirantes para la v ia ,y  
los platos propios para su  asiento, cam ­
bios de vias com pletos de hierro y  acero 
y  las piezas sueltas para los m ism os, llan­
tas de hierro para ruedas de locom oto­
ras y  tenders, llantas de hierro y  acero; 
para ruedas de coches y  wag'bnes, ejes^ 
de hierro y  acero para coches y  w ago­
nes, cog in etesd e  hierro fundido, muellc.s 
de acero para loxjomotoras, tenders. co ­
ches y  w agones, p iezas de hierro para 
puentes, plataformas de hierro girato 
rias, coch os para viajeros y  w agones de 
todas clases.

*Los artículos no expresados en la an­
terior relación, adeudarán los derechos 
señalados en el arancel de aduanas.

Art. 26. Toda m ercancía extranjera 
queda nacionalizada después del pago 
de los derechos arancelarios y  afecta por 
lo tanto al derecho de consum o y  á cuan­
tos im puestos pesaren sobre las m ercan ­
cías nacionales similares.

.Vrt. 27-. Queda facultado el Gobierpo 
para im poner un recargo en los dere­
chos de im portación y  en los do n avega­
ción , para los productos, buques y  pro­
cedencias de los países que de algún mo­
do perjudiquen, especialm ente á nues­
tros productos y  á nuestro com ercio.

Art. 28. Para fom entar la navegación  
de altura se establece una rebaja de 10 
por 100 sobre el derecho asignado á la 
respectiva m ercancía, en favor de las 
im portadas directam ente en bandera na­
cional de los puntos de producción  de 
A m érica y  Asia, y  do los puertos de

(1) Lo€ artícu los 23, á  i, 25 y  ü*.son iguales á lo sJe l 
proyecto dt-l Goliierno.

A frica al Este del c.ibo de Buena Es.- 
peranza.

K1 G o b ie rn o  d e s ig n a r á  la s  m c r ra n r iü S  
q u e  d e b e n  d i s f r u ta r  d e  d ic h a  ro b a ju .

Art. 29. Se establecerán iiriiiift.  ̂ d<; 
exportación  para todos aquellos p irdiie- 
tos que em pleen en.su elaboración ma­
terias que por los aranceles están grava­
das con  derechos que lleguen  á 10 por 
100, cuyas primas no podrán exceder dcl 
derecho que á su introducción  deben 
haber satisfecho las materias empleadas 
en  la fabricación d e  los productos que se 
exporten.

Art. 30. Los productores interesados 
podrán acudir á las Córtés, pid iendo la 
reforma de ui\a valoración cualquiera de 
las hechas por la adm inistración, que no 
esté arreglada á justácia ó  al espíritu de 
la ley .

Art. 31. De los últim os acuerdos de 
la adm inistración en materia de adu.i- 
nas, podrán alzarse los interesados por 
la vía contencioso-adm inistrativa en los 
térm inos prescritos por las leyes genera­
les sobre esta materia.

Art. 32. E *  toda subasta de efectos 
cu yo  im porte deba pagarse con  fondos 
m unicipales, provinciales ó  del Estado, 
deberá ponerse la cláusula do que los 
efectos han do ser de producción  espa 
ñola. Si en la primera subasta no hubie­
re postor, entonces podrá acudirse á la 
industria extranjera, pero sin  co n c e ­
der rebaja alguna en los derechos de 
arancel.

Art. 33. Queda prohibida toda ex en ­
ción ó rebaja de dereclios arancelarios á 
la introducción de productos extran je­
ros en favor de cualquier persona, so­
ciedad ó corporacion . •

Art. 34. El Gobierno jwdrá im poner 
derechos de exportación  desde 4 hasta 
lO.porlüO, á los artículos siguientes;— 
Fosforita.— Esparto en rama.— Pirita de 
cobre.— M anganeso.— Trapos v ie jos .— 
Desperdicios de lana.— Huesos.— M ine­
rales y  metales de todas clases.

Art. 35. K1 excedente que resulte 
de lo que se recaude por Aduanas con  la 
ap licación  de estas bases, sobro el cupo 
presupuesto en el p royecto  del Gobier­
no, se aplicará, una mitad á construc­
ción  de carreteras, y  la  otra mitad á 
am ortización de deuda consolidada d e l 
3 por 100.

Palacio del Congreso a de Junio 
de 1877.

M A D R ID .— 1877:
Imp.deElPoPULiU, ácargo deF. Nozal, 

Galle de las Huertas, níim.70.
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